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OBISPADO DE MALLORCA.

CARTA DE SU SANTIDAD
AL CARDENAL ARZOBISPO DE MALINAS Y A LOS OBISPOS

DE BÉLGICA.

Querido hijo y venerables hermanos: Salud y ben­
dición apostólica.

En estos últimos años la causa del Catolicismo ha 
sufrido en Bélgica pruebas multiplicadas, por las 
que nuestro corazón ha experimentado profunda tris­
teza; hemos, sin embargo, hallado alivio y consuelo 
en los testimonios de constante amor y de fidelidad 
que los católicos belgas nos han prodigado siempre 
que han tenido ocasión.

Y, sobre todo, lo que Nos ha fortalecido y conforta 
aun es vuestra insigne adhesión á nuestra persona y 
el celo que desplegáis á fin de que el pueblo cristia­
no, confiado á vuestros cuidados, persevere en la sin­
ceridad y en la unidad de la fé católica y progrese 
diariamente en su amor á la Iglesia de Jesucristo y 
á su Vicario. Dulce nos es dirigiros alabanzas espe­
ciales por vuestra solicitud en fomentar, por todos 
los medios posibles, la buena educación de la juven­
tud, asegurando á los alumnos de las escuelas pri­
marias la enseñanza religiosa establecida sobre sóli­
das bases. •

M.C.D. 2022



[ 302 ]
Vuestro celo se consagra con no menor vigilancia, 

á que todo conspire en beneficio de esta educación 
cristiana en los colegios é Institutos, asi como en la 
Universidad de Lo vaina.

Sin embargo, en esta cuestión, no podemos per­
manecer indiferentes ni tranquilos á la vista de in- 
cidenles que parecen poner en peligro entre los bel­
gas las buenas relaciones de los ciudadanos católicos 
y dividirlos en campos opuestos. Supérfluo seria re­
cordar aquí las causas y motivos de esos disentimien­
tos y el auxilio que han encontrado donde menos 
podía esperarse. Todas estas cosas, querido Hijo y 
venerables hermanos, las conocéis mejor que nadie 
y las deploráis como Nos, sabiendo perfectamente' 
que en ninguna época ha sido tan grande la necesi­
dad de asegurar y mantener la unión entre los ca­
tólicos como en este momento en que los enemigos 
del nombre cristiano se encarnizan de todas partes 
contra la Iglesia en ataque unánime.

Llenos de solicitud por esta unión, señalamos los 
obstáculos que la crean ciertas polémicas referentes 
al derecho público, que entre vosotros engendran 
viva oposición de sentimientos. Esas polémicas tie­
nen por objeto la necesidad y la oportunidad de con­
formar con las prescripciones de la doctrina católica 
las actuales formas de gobierno, basadas sobre los 
principios del derecho moderno, como comunmente 
se le llama. Seguramente, Nos, más que nadie, de­
seamos de todo corazón que la sociedad humana sea 
regida de un modo cristiano, y que la divina influen­
cia de Jesucristo penetre é impregne completamente 
todas las esferas del Estado.

Desde el principio de nuestro pontificado, hemos 
manifestado sin demora que tal era nuestro proyecto, 
y esto en documentos públicos; en particular en las 
Letras Encíclicas que hemos publicado contra los 
errores ,del socialismo, y recientemente acerca del 
poder civil.

Mas conviene que los católicos todos, si desean 
emplearse útilmente en el bien común, tengan de­
lante de los ojos é imiten fielmente la prudente con-
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ducta que la misma Iglesia sigue en los asuntos de 
este género. Mantiene y defiende en toda su integri­
dad las doctrinas sagradas y los principios del derecho 
con inviolable firmeza, y se dedica con todo su poder 
á regular las instituciones y costumbres de órden 
público, así como los actos de la vida jirivada,. con­
forme á esos mismos principios; empero observa en 
esto la justa medida de los tiempos y los lugares, y 
como sucede de ordinario en las cosas humanas, se vé 
obligada á tolerar algunas veces males que sería casi 
imposible impedir sin exponerse á calamidades y 
alteraciones más funestas aun.

Además, en las polémicas es preciso guardarse de 
salir de aquellos justos límites que trazan de consu­
no la justicia y la caridad, sin echar temerariamente 
censuras ó sospechas sobre hombres por otra parte 
fieles á las doctrinas de la Iglesia, y especialmente 
sobre aquellos que la Iglesia misma tiene en puestos 
elevados por la dignidad y el poder. Por lo cual Nos 
lamentamos que esto se haya realizado respecto de 
ti, querido Hijo, que presides en calidad de Arzobis­
po en la diócesis de Malinas, respecto de ti que por 
tus méritos insignes hacia la Iglesia y tu celo en de­
fender la doctrina católica fuiste juzgado digno por 
nuestro Predecesor de feliz memoria Pió IX, detener 
un puesto en el colegio de los eminentísimos Carde­
nales. Evidente es que esa ligereza con la cual se 
formulan indistintamente acusaciones sin fundamen­
to, lastímala reputación del prójimo, relaja los lazos 
de la caridad, y hace injuria á aquellos que el Espi- 
t Uu Santo puso para regir la Iglesia de Dios: por lo 
cual anhelamos y amonestamos gravemente á todos 
los católicos que se aparten de semejante conducta. 
A quienes baste saber que toca á la Sede Apostólica 
y al Romano Pontífice, á quien todos pueden acer­
carse, el cargo de defender en todas partes las ver­
dades católicas y de velar para que no se difunda ni 
se propague en la Iglesia nada contrario á la doctri­
na de la fé y costumbres, ó que parezca discrepar 
de ella.

Vosotros, querido Hijo y venerables hermanos,

M.C.D. 2022



.301J
pi ocurad con suma diligencia que todas las personas 
doctas, y señaladamente aquellas á quienes habéis 
confiado la educación de la juventud, tengan un 
mismo modo de pensar en las cosas en que la autori­
dad de la Sede Apostólica no deja libertad de disen­
tir. Mas en cuanto , á los puntos abandonados á las 
disputas de los sábios, débase á Vuestro impulso y á 
vuestros consejos que los ánimos se ejerciten de modo 
que la diversidad de opiniones no rompa la unión de 
los corazones y el concierto de las voluntades..

El Soberano Pontífice Benedicto XIV, nuestro in­
mortal predecesor, ha dejado acercado esta materia 
en su constitución Sollicüa acprovida... á los hora­
de estudio reglas llenas de sabiduría y de autoridad, 
proponiéndoles como un modelo á Santo Tomás de 
Aquino, cuya moderación de lenguaje y madurez de 
estilóse conservan lo mismo cuando enseña, cuando 
afirma la verdad con argumentos, y cuando apremia 
y persigue á los adversarios. Plácenos recomendar 
de nuevo á los sábios aquellas reglas de nuestro Pre­
decesor y presentarles el mismo modelo, del cual no 
solo aprendan como se ha de tratar con los enemigos, 
sino también qué doctrina conviene enseñar y seguir 
en Filosofía y en Teología. En varias ocasiones, 
querido Hijo y venerables hermanos, hemos manifes­
tado cuán grande es nuestro deseo de que en las es­
cuelas católicas se establezca la sabiduría de Santo 
Tomás y se la venere en todas partes. Nos mismo os 
invitamos á crear en la Universidad de Lovaina la 
enseñanza superior de filosofía según la mente de 
Santo lomas; y ciertamente que en esto, así como 
en las otras, os encontramos prontísimos á realizar 
nuestros deseos y cumplir nuestra voluntad.

, Proseguid, pues, con celo la obra empezada y vi­
gilad con escrúpulo para que en esa misma Univer­
sidad los fecundos manantiales de la filosofía cristia­
na que brotan de las obras de Santo Tomás se abran 
á los discípulos con rica abundancia y se apliquen 
para provecho de todos los demás ramos de la ense­
ñanza, seguros de que si para la ejecución de este 
proyecto necesitareis de Nuestra ayuda ó de Nues­
tros consejos, jamás os faltarán.
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Entretanto, oramos á Dios, fuente de toda sabidu­

ría. autor de la paz y amigo de la caridad, conceda 
su propicia protección en las circunstacias actuales, 
y le pedimos para todos la abundancia de los dones 
celestiales.

Y como augurio de esos dones,, como prenda de 
Nuestra especial benevolencia; Nos concedemos con 
amoroso corazón Nuestra bendición Apostólica, á vo­
sotros, querido Hijo y venerables hermanos, A vues­
tro Clero y al pueblo confiado á vuestra guarda.

Dado en Roma cerca de San Pedro 3 de Agosto de 
1881, año IV de Nuestro Pontificado.

- Le ó n XIIi, Papa.

CENSURAS PONTIFICIAS.
H.

Partidarios de los Herejes y de los Apóstatas.
Después de haber hablado de los Apóstatas, tra­

tando de explicar las censuras de la Constitución 
Apostolice Sedis, debería hablarse de los Herejes; 
pero como que en este punto no puede haber duda, 
lo omitimos y pasamos á ocuparnos de aquellos hom­
bres á los cuales se refiere el epígrafe de este segun­
do artículo. Sin embargo, convendrá que ántes de 
entrar en materia, apuntemos siquiera cuatro con­
diciones que se requieren para que uno sea hereje, 
y por tanto, castigado con excomunión mayor reser­
vada de un modo especial á la Santa Sede.,

Hé aquí las condiciones: 1.a es necesario que la 
herejía sea formal; 2.a manifestada por signos que 
por su naturaleza ó circunstancias indiquen induda­
blemente la herejía; 3.a que la acción manifestativa 
de la herejía sea mortalmente culpable en sí misma 
ú objetivamente, y 4.a que la misma acción proceda 
de la intención perversa de profesar el error. (Schma- 
laz. tít. de hasret. n. 97-100.)
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Sentados estos preliminares, tratemos de ver ahora 

quiénes deben ser considerados como c r e d e n t e s  de 
los Apóstatas y herejes para después hablar de los 
receptores, fautores, etc. etc., según el testo del do­
cumento Pontificio, de que nos ocupamos.

CREDENTES. Los canonistas están muy lejos de 
convenir en una definición en que puedan ser conta­
dos todos los credentes kaeretwis. Según Schmalz- 
grueber, citado arriba, son c r e d e n t e s  iU% qui erro- 
ribus KcBrebicorum^ swe ín particular i, sivein commu- 
ni, sive expresse, swe confuse, per signum aliquod 
externum assentiuntur flib. V. decreta tit. de hxret., 
n. 29.) Según Ferraris) verb. haeret. n. SOg c r e d e n t e s  
in proposito dicuntur^ qui ticereticorum erroribus ali- 
quo modo assentiuntursaltem implicite et in confuso, 
etsiin particular i eorum errores ignorent. Layman 
dice lo mismo con mas brevedad:' los clasifica, qui 
htEresim implicite profitentur. En fin, hay variedad 
entre los autores según que toman la palabra c r e ­
d e n t e s  en un sentido mas ó ménos estricto.

Nosotros, pitra mayor claridad, tratemos de dar á 
conocer aquellos hechos ó palabras que, según todos 
los teólogos y canonistas, son propias á caracterizar 
los CREDENTES ll(£retÍCÍS.

, 1.° Aquellos que asisten asiduamente á las pre­
dicaciones de los herejes con la intención absoluta 
ó condicional de adherirse á las doctrinas, son por 
este solo hecho reputados por c r e d e n t e s : Si sermones 
seupredicationes hcxreticorum audierint pluries, dice 
Carena {tract. de off. Sanct. Inquis, p. H. tit. 4) en 
conformidad con'Suarez y muchos otros, ex Koc, di- 
cendi sunt Kcereticorum c r e d e n t e s . Sin embargo, no 
debería ser considerado así aquel que se contentara 
con asistir una ó dos veces á las conferencias de los 
herejes, sin intención de dar asentimiento formal á 
sus doctrinas, por el mero acto de asistir, que no es 
lo mismo que la asiduidad; aunque, como hace notar 
el mismo Carena, el asistir una ó dos veces haría sos­
pechosa á la persona según su cualidad y sus cir­
cunstancias.

2 .° Aquel que habiendo caído enfermo, hiciere
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llamar algún ministro hereje para recibir de él al­
gunos auxilios espirituales por medio de ritos reci­
bidos en la secta, v. g. la imposición de manos, tam­
bién sería contado entre los c r e d e n t e s .

3 .° También debía ser tenido por tal aquel que 
celebrare la virtud y santidad de los herejes, según 
dice el docto Schmalzgrueber (lib. V. decret. tU. IX 
cleApost.^ n. 5J Y San Ligorio á su vez clasifica 
entre los mismos c r e d e n t e s  á aquel que dijere: Credo 
quod CalviniLS Juer%tCauctus. Por esto los que alaban, 
recomiendan, celebran ó hacen por acreditar á los 
sectarios, pueden muy fácilmente incurrir en la 
excomunión.

Asi, se puede ser creyente de heregía: l.° porque 
se abrace directa y explícitamente los errores de los 
herejes, en cuyo caso el que tal hiciere seria formal­
mente hereje; 2.° porque se de asentimiento de un 
modo general, confuso é implícito á los errores de 
los mismos herejes, y 3.° porque se tenga afición es­
pecial á las personas de los herejes, poniendo la con­
fianza en ellas y creyéndolas de buena fé.

En resúmen: por una parte los c r e d e n t e s  no abra­
zan en sí mismos los errores de los herejes, porque no 
tienen un conocimiento propio y especial de ellos; 
pero por otra, sus palabras y sus acciones indican 
indudablepiente que abrazan lo que los herejes.

Tal es la doctrina de Avancini, Carena, Del Bene, 
San Ligorio y Schmalzgrueber.

RECEPTORES. También estos incurren en ex­
comunión mayor reservada á la Santa Sede, porque 
con su conducta contribuyen al mayor incremento 
de los herejes y á la destrucción de la fé católica.

Basta que éstos admitan ú oculten de alguna ma­
nera á los herejes, á fin de que éstos no sean habidos, 
cuando son buscados por la autoridad, para incurrir 
en Ja censura, suponiendo que no lo hagan por otra 
razón, como por amistad, compasión, parentesco, etc.; 
porque entónces no lo hacen por afición á la herejía. 
Aunque lo hiciesen por una sola vez, serian los r e ­
c e pt o r e s  dignos de ser castigados con la excomunión.

Sí uno ocultase ó recibiese al hereje ignorando la
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intención de éste, claro es que en tal caso no incur- 
riria en la pena, porque la ley siempre parte del su­
puesto que haya conivencia en la herejía.

¿Y si hubiese solo tentación de recepción ú ocul­
tación, sin que esta se realizare ó fuere lluvada á 
cabo? Entonces unos pretenden que habriá culpa su­
ficiente para incurrir en la excomunión, y por con­
siguiente, que se daría verdadera Tecepdou para el 
caso, porque el delincuente ó delincuentes han hecho 
de su parte todo cuanto ha estado en su poder; y ade­
más porque la excomunión ha sido puesta non secun­
dario y sed (rc[U,e principaliter contra los fautores y los 
mismos herejes. Así Castro, de justa Hceres pi^nitione. 
c. XVII, y Suarez, ditp. 24 ¿Ze fide. tom. I. n. 14. No 
obstante, la opinión común exige en el fautor un con­
curso efectivo, eficáz, para estar sujeto á Ja excomu­
nión; porque el fin de la ley es impedir cuanto sirva 
para dar ánimo y valor á los herejes en su rebelión 
contra la fé, y esto, como es claro, no es de temer de 
la simple tentativa, que es un esfuerzo estéril y no 
contribuye á dar audacia á los enemigos de la Iglesia.' 
.Por fin: los herejes son castigadosmién- 
tras que los fautores lo son solamente accesorio (Del 
Bene. deoff. inquis. p. 1. dub. 29.)

FAUTORES. Estos pueden ser ó por comisión ó 
por omisión.

Entre los primeros deberían contarse los que su­
ministrasen á los herejes armas, dinero y otras cosas 
conducentes á la propagación y sostenimiento de su 
error, como el local en que tuvieran sus reuniones.. 
También serian fautores de comisión los que enseña­
sen á los herejes el medio de engañar á los jueces, 
de disiinular el error ó suprimiesen pruebas ó instru­
mentos de su cargo en un proceso contra la herejía.

Serian fautores por omisión todos aquellos que te­
niendo la misión de buscarlos herejes, ó denunciar­
los, ó castigarlos, no lo hiciesen por negligencia en 
el cumplimiento de su deber. También lo seria el 
testigo, que, requerido, no manifestase la verdad ó 
la disimulase. Entiéndase, sin embargo, que el mo­
tivo de la omisión ó de la comisión en favor de los
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herejes, hade ser siempre La afición al error, no el 
parentesco, ignorancia, compasión, amistad, etc. etc.

DEFENSORES. Los defensores no constituyen 
una categoría aparte de los anteriores y distinta de 
ellos, sino que en esta palabra entran todos los par­
tidarios de los herejes, como que está tomada en el 
documento pontificio en sentido genérico para resu­
mir todas las diferentes especies hasta aquí enume­
radas. La misma Constitución indica todo esto, por­
que dice: et generaliter omnes de/ensores.

La adición ésta, por consiguiente, se ha puesto 
para quitar toda ambigüedad tocante á la significa­
ción y estension de los términos. Podríamos decir 
con Del Bene: d-efteOTes etfautores fera %dem simt. 
Por consiguiente, es inútil entretenernos en la ex­
plicación de esta última parte.

IH.
Derecho peual actual relatii)amente á los malos libros.

En pocos puntos ha influido tanto como en este la 
constitución ApostoUcce. Sedis, que ha venido á va­
riar la disciplina antigua de una manera notable. 
Comparando el derecho penal antiguo con el nuevo 
en materia de libros prohibidos, aunque la culpabili­
dad siempre ha sido y será la misma, en cuanto á la 
pena, tenemos, sin embargo, que es mucho más be­
nigno el derecho nuevo, es decir, el que ha estable­
cido la constitución de que al presente nos ocupa­
mos.

Esta formula así su parte dispositiva en cuanto se 
refiere á la lectura de los malos libros prohibida bajo 
pena de excomunión mayor reservada spéc-iaH modo 
á S. S.: omnes etsingulos sdenter legenter sine auc- 
toritate S. A. libros eorumdem Apostatarum et litEre- 
ticorum hceresimpropugnantes, necnon libros cujztsms 
auctoris per Apostólicas litteras nominatim prohibi- 
tos, eosdemgue libros retinentes, imprímenles et guo- 
modolibet defendentes. .

La simple lectura de lo que antecede da ocasión á
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yánas cuestiones, que vamos á resolver para mayor 
inteligencia del texto. 1 y
nn^n-rfn1aerilugar’ ¿qUé C0DdicÍ0Des se requieren

6 k ^UÍORES para Ia Rotura de sus 
escntos caiga bajo la excomunión en el caso de que 
se trata. 1

Es claro que deben ser los autores verdaderos Após- 
v®rdaderos herejes, según va explicado en 

los artículos anteriores. Por eso, no deben ser com­
prendidos aquí los libros de los infieles, como son los 
de los Mahometanos, ni los de los Judíos, ni tampoco 
los de todos aquellos que, estando fuera de la Iglesia 
porque jamás han entrado en ella, no pueden por lo 
mismo ejercer perniciosa influencia sobre los fieles, 
^sto es cosa tan cierta, que no hay nadie, que lo haya 
puesto en duda, ni siquiera un momento: lo mismo 
que podemos decir respecto de la^^ que hit 
sido la fuente do donde han sido tomadas las ideas 
déla constitución Apostolu® Seáis en cuanto á la 
primera parte del texto mencionado.

tampoco habría duda si alguno hubiera sido con­
denado como hereje ó Apóstata, ó si fuese notorio

l!na ®®ctS cualquiera separada de la 
glesia debiendo los libros de éste ser mirados como 

o jeto de la excomunión en el presente caso,
Como es ley penal y por lo tanto de estricta inter- 

? r a i iT ahoril U0S °cupa’ dicho se es^ que 
Lr / J del o escrito debe ser conocido como 
hereje ó Apóstata, pero con certidumbre: porque en 
la duda, no habría lugar á la excomunio¿ por aque“ 
^,7^P1° -de de,recho: m ¿ubio nemo prresumituT 
m a tus u%s% probé tur. 1
m.'f°nvl®n8n todoslos canonistas, y los teólogos al 
bis 1^,° qU6 deben ser comprendidos 
dn bfJ • laProhlblcion y el anatema, aun cuan- 
n* 6Mnl0S^to ®S’ cuando el autor oculta su 

ombre, porque, d fructíbus cognoscuntur, ¿qué pre­
sunción podríamos invocar en favor de los que no se 
é ^,^laDÍfe^íC1,1,art0 de sus obras9, cuando 
éstas poi otra parte los declaran por herejes?

y si los libros, ItíEresim propugnantes, fuesen es-
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«ritos, no ya por los herejes y Apóstatas, sino por los 
crecentes por los fautores, cooperadores y 
defensores ¿qué diríamos entónces?

Aunque la ley penal es de estricta interpretación 
y por eso parece que debemos estar á no extenderlas 
de unos á otros, con todo, debemos estar por la afir­
mativa. Y en efecto: estos hombres, ¿no son ya sos­
pechosos de. herejía y sospechosos gravemente?

Pues añadan ahora la publicación de semejantes 
libros, y el que ántes era sospechoso de herejía ven­
drá á ser un verdadero hereje. Así es el parecer de 
Guri en su comentario á la constitución ApostoUc® 
Sedis^ Theolog. Mor., tom. II: y también el de Ro­
mano, Teólogo, y otros muchos intérpretes que el 
término hosreticus debe tomarse en sentido lato, sea 
en el artículo I. de la dicha (lonstitúcion, sea en las 
reglas del Indice, por lo que no hace al caso lo de la 
estricta interpretación.

Pero vengamos ahora á explicar lo que quieren 
decir estas palabras: libros hceresimpropugnantes.

En cuanto á lo que debe entenderse por libros en 
la materia de que tratamos, hay mucho que decir; 
por eso, dejándolo para otro artículo, nos limitare­
mos á explicar, para poner término al presente, lo 
que quieren dar á entender las otras dos últimas 
palabras arriba indicadas.

La Constitución Apostolicoe Sedis, con las palabras 
hceresimpropugnantes respecto á los malos libros, ha 
mitigado mucho el rigor del antiguo derecho penal 
inaugurado por la bula de la cena. Esta condenaba 
todos los libros de los Herejes hoeresim continentes... 
vel de religione tractantes\ así que bastaba que un 
libro de esta naturaleza abordase cuestiones religio­
sas, para caer bajo la prohibición, aun cuando la doc­
trina fuera del todo irreprochable; lo que no tiene 
lugar ya hoy, según el derecho establecido por la 
Constitución Piaña, de lo cual ahora nos ocupamos. 
Por otra parte, también hay una gran diferencia 
entre las palabras de la Bula, hceresim continentes, y 
las de la Constitución hceresim propugnantes*, razón 
por la que si según el derecho antiguo bastaba para
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ser prohibido con excomunión mayor que un libro de 
un hereje contuviese una sola herejía aunque lo de­
más fuese de cosa profana ó indiferente, hoy, según 
el derecho nuevo, no es suficiente que el libro con­
tenga una ó más herejías, sino que es necesario ade­
más, para estar prohibido en los términos ya expre­
sados, que defienda la herejía. ATon satis est, dice el 
Autor de las Conferencias de Padua; si auctor unum 
-celplures errores contra fidem tradat; sed opus est 
ut ex pro/esso hoeresis defensionem et patrociniuw- 
suscipiat^ oppugnando reritatem contrariam (Goliat. 
Patav. p. I, n. 75J. Lo mismo dice Formisano en su 
comentario á la Constitución Apostolicce Sedis, p. 30.

Todavía tenemos que resolver otra cuestión: ¿Qué 
se necesita para que un libro sea reputado por defen­
sor de la herejía?

Según el comentador Reatino, es preciso que la 
defensa de una herejía sea como el fin directo y prin­
cipal del autor. Propugnare est^ si quid opinor^ dice 
este escritor,, hoeresis patrocinium suscipere daré 
opera el quasipro viribus; quocirca excomunicatio- 
nemnon tenet qui legit librum Apostatce^ Del hoeretici, 
si hreresim non propúgnete etsi eam contineate immo 
et defendat? sed obiter paucis et quasi aliud agens. 
Seria suficiente una sola herejía debidamente expre­
sada para que el libro fuese reputado como hcxresim 
propugnanse si hemos de dar asentimiento á algunos: 
deberia el libro tratar principaliter de hoeresie si he­
mos de atender á otros; pero si hemos de estar á la 
ley actual, el espíritu de la Constitución, que ha in­
troducido un derecho nuevo en cuanto á la penalidad, 
deberemos decir que es necesario que el autor del li­
bro haya tenido voluntad consciente de tomar el par­
tido de la herejía é intentado así mismo defenderla. 
Ahora, ¿es preciso que como dice Reatino, sea la de­
fensa el fin primario, directo ó principal del libro? 
Deberíamos dudar.

Por xiltimo, debemos advertir que en el caso de 
que tratamos no es necesario para hacer constar la 
perversidad de un libro, es decir, la condición pro­
pugnans hceresim¡ que venga una prohibición espe-
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necesita que haya designación por parte de la auto­
ridad eclesiástica: porque de otra manera, seria ine- 
ficáz una prohibición general si no viniese á aplicar­
la al caso una sentencia jurídica.

Si esta fuese necesaria, se hubiese hecho mención 
aquí. ¿No se ha hecho? Luego, siendo general la 
prohibición, basta que un libro se encuentre dentro 
de las condiciones que ha fijado la ley, para que 
desde luego y sin necesidad de otra cosa, quede su­
jeto á lo que dispone la misma ley sobre aquello.

Con esto hemos explicado la primera parte del tex­
to que hemos copiado al principio, referente á los li­
bros cuya lectura está prohibida bajo pena de exco­
munión, habiendo tenido la Santa Sede en cuenta 
más bien que la malicia intrínseca de los libros, la 
perfidia del autor. Por eso, la. prohibición aquí es in 
odium aucíóHs. En otro artículo trataremos de ex­
plicar la segunda parte del texto que se refiere á la 
condenación de los libros hecha en atención á éstos 
y abstracción hecha del autor, in oclium Ubrorum^ 
podríamos decir.

IV.

Resueltas varias cuestiones relativas á la. primera 
parte del texto del segundo párrafo de la Constitu­
ción Apostólica? Sedis en el articulo anterior, vamos 
en éste ahora á hacer unas cuantas indicaciones 
acerca de la segunda parte, ó sea, sobre los libros 
considerados en sí, prescindiendo de su autor.

Estos libros, para que su lectura, esté prohibida 
bajo pena de excomunión mayor reservada á S. S., 
deben ser como dice el texto, per Apostólicas LitWas 
uominatim prohibiti^ esto, es prohibidos por docu­
mentos pontificios que emanen inmediatamente del 
Papa, sea en forma de breve, bula ó encíclica, á 
nombre suyo, y conteniendo estas, palabras: de ple- 
nitudine potestatis^ de Apostólica auctoritate, ú otra 
forma equivalente. Por esta razón, si el libro fuese 
prohibido sólo por decreto de alguna de las Sagradas 
Congregaciones, no debería ser colocado en esta ca-
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tegoría; debiendo decir lo propio si el libro fuese ge- 
Mrat%m prohibido por letras Apostólicas que no ex­
presen el título propio de aquel.

Parece regular que; para que un libro caiga bajo 
esta pena de excomunión, se necesite además, que 
las mismas Letras Apostólicas que vienen áprohibirlo, 
lo condenen bajo dicha pena, y esté reservada al Roma­
no Pontífice. Más claro: de aquellos libros pev Apos­
tólicas Hileras nominatim prohibitis^ solamente es­
tán comprendidos en este artículo ó párrafo de la 
Constitución, aquellos que fueren prohibidos bajo 
pena de excomunión mayor reservada al Sumo Pon­
tífice. Tal es el parecer casi unánime de los Intér- 
prétes de tan importante documento. Hi ta^tum li- 
bri, dice el Teólogo Romano, koc articulo comprehen- 
d,uuturs qui prohibiti fuerint sub peona excomunica- 
tionis Romano Pont^ci reservatco; conviniendo tam­
bién Avancini en la misma interpretación. Nonsuffi- 
cit, dice á su vez el autor de las Conferencias de Pá- 
dua, si líber Apostolicis Litteris sil damnatus sub 
peona excomunicationis tantum^ sed insuper nota re- 
servationis pontiUcia adjungi debet in infligenda cen­
sura.

Y á la verdad que, apesar de que tales condicio­
nes no aparecen en las letras del texto, bien pode­
mos afirmar que están en su espíritu y que se des­
prenden naturalmente del fin de la Constitución, que 
es sin duda, limitar y templar el rigor de las cen­
suras. Porque si un libro hubiera sido condenado por 
Letras Apostólicas sin indicar ó señalar pena alguna, 
ó señalando pena sin reservación, el artículo ó pár­
rafo II de la presente Constitución haría por sí solo 
mucho más severa la pena que lo era antiguamente, 
lo cual no es admisible, porque, como hemos dicho, 
ha venido á templar toda clase de rigor. No obstante, 
todavía podemos afirmar que la interpretación de 
Romano, Avancini, del de Pádua y otros, aunque 
estribe en sérios y muy graves fundamentos, no por 
eso es una cosa concluyente del todo; y por tanto 
añadiremos que, aunque la necesidad de que las Le­
tras Apostólicas designen la pena y la reservación

M.C.D. 2022



[ 315 ]
sea probable, no por eso debe ser tenida como cosa 
enteramente cierta. Pues qué, ¿no seria como inútil 
lo que dispone la (Constitución en esta parte, si las 
Letras Apostólicas indicáran explícitamente toda la 
penalidad? ¿El texto mismo de la Constitución no 
parece indicar, que la solemnidad de una condena­
ción por Letras Apostólicas basta para que un libro 
sea puesto entre los más perniciosos? Desde que in­
terviene en ello personalmente el Romano Pontífice 
¿no se da á entender que se trata de la más rígida 
prohibición? Por último, la ley no distingue y no in­
dica tales condiciones; y por eso, ubi lex non distin- 
guit, nec nos distinguere debemus.

Para evitar cualquier duda, debemos decir (y con 
esto terminamos este corto artículo) que, según de­
claración general las palabras del texto explicado 
afectan lo mismo á los libros anteriormente prohibi­
dos, que á los que lo sean después de la Constitución, 
y que para incurrir en la censura, es necesario que 
los que lean estos libros, sin autorización de la Santa 
Sede, tengan conocimiento de la heregía. Por eso 
dice al principio el texto: omnes et singulos s c ie n t e r  
legentes.....

CRÓNICA DE LA DIÓCESI.

Dia 19 del corriente nuestro Exorno, é limo. Pre­
lado administró el Sto. Sacramento de la Confirma­
ción en la parroquial iglesia de Sineu á docientos 
noventa y tres niños y docientas ochenta y seis niñas.

Celebrando el Excmo. é limo. Sr. Obispo órdenes 
mayores en el oratorio de su palacio el dia 24 del 
corriente, sabado de las témporas de Setiembre, fue­
ron promovidos los señores siguientes
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Al Presbiterado.

D. Mateo Garan y Estrañy titular de Inca.
» Sebastian Socías y Mut id. de Llumayor.

Al Di acón ado.
D. Lorenzo Moyá y Ferrer titular de Binisalem.

>> Antonio Oliver y Morro id. de Selva.
» Miguel Roca y Simó id. de Palma.
» Pedro José Pou y Serra id. de Marratxi.
» Francisco Gomila y Mota religioso trapense.

El mismo dia S. E. I. confirió la primera clerical 
tonsura
A D. Jaime Pons y Vicens natural de Palma.

—-o —

[NECROLOGIA.

Dia 16 del corriente falleció en Llumayor de donde 
era natural el Pbro. D. Bartolomé Pons franciscano 
exclaustrado á la edad de setenta y cuatro anos.

Dia 22 del expresado mes pasó á mejor vida á la 
edad de sesenta y cinco años en Palma el Rdo. Don 
Antonio Sastre y Vila Pbro. religioso trinitario ex­
claustrado y Cura Párroco Arcipreste de Inca, cuyo 
curato ha servido veinte y dos años con ejemplar la­
boriosidad y discreción, habiendo ántes desempeñado 
igual cargo en Santañy y el de Coadjutor de Las Sa­
linas.

A. E. R. I. P.

PALMA DE MALLORCA.

Imprenta de Villalonga.
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